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Cuatro palabras.
' 1

_Con muy rara excepcion, vamos á ser meros his-
; toriadores; la iinyencion:dramática es casi del todo

inútil al tratar un asunto que es en sí dramático
como pocos ó ninguno, y las galas de la poesía Son
Poco ménos que innecesarias cuando habla el cora-
ou, cuando los hechos que se refieren son de tal na- :

_furaleza, que sin conmoverse profundamente no
puede conocerlos el más indiferente.

Un pueblo, que á la sombra de sus instituciones
haadelantado hasta el punto de ser el centro y la es-
cuela dela ind vstriauniyersal, fomentandosu riqueza le

—yaumentando su bienestar hasta un grado que, dadas A
las condiciones de su época, no9legado pueblosalo :


